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Capítulo 2 
 

LA REVELACIÓN DE LA BIBLIA 
 

«Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras  
en otro tiempo a los padres por los profetas,  

en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo...» 
Hebreos 1.1-2 

2.1 Conceptos Básicos de la Revelación 
A. La definición de la revelación 
B. La necesidad de la revelación 
C. Las divisiones de la revelación 

2.2 La Revelación General 
A. Las formas de la revelación general 
B. Los propósitos de la revelación general 
C. La limitación de la revelación general 

2.3 La Revelación Especial (1ª parte) 
A. La naturaleza de la revelación especial 
B. Las modalidades de la revelación especial 

2.4 La Revelación Especial (2ª parte) 
A. El contenido de la revelación especial 
B. La limitación de la revelación especial 

2.1 LOS CONCEPTOS BÁSICOS DE LA REVELACIÓN 

«Dios, habiendo hablado...» 
¡Dios ha hablado! Dios se ha comunicado con los hombres a través de los 

profetas, de los apóstoles y de su Hijo Jesucristo. Este es el concepto más básico 
de la revelación. 

En el primer capítulo, vimos un resumen sobre la revelación (páginas 4-5) 
basado en 1ª Corintios 2. Aprendimos que Dios ha descubierto a los profetas y a 
los apóstoles lo que fue velado a los ojos de los hombres: la sabiduría oculta (2.7), 
las cosas que Dios ha preparado para los que le aman (2.9), lo profundo de Dios 
(2.10). En el versículo 9, se pone énfasis en el hecho de que estas cosas eran 
veladas al hombre: «[las cosas] que Dios ha preparado para los que le aman… 
[las] cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de 
hombre…» Las últimas palabras de este versículo muestran que la revelación no 
es un tipo de descubrimiento, meditación, intuición o razonamiento del hombre; 
que estas ideas y conceptos no han surgido en la mente del hombre, que Dios tuvo 
que revelar estas verdades al hombre, porque es imposible para el hombre 
inventarlas. Por esta razón, son tan distintas a las ideas humanas ingeniadas por 
tantos filósofos durante toda la historia humana.  

También, vimos que el agente principal que Dios ha utilizado a través de los 
siglos pasados para revelar estas verdades sobre sí mismo es el Espíritu Santo, 
que proviene de Dios y conoce la mente del Padre, y nos comunica lo que Dios nos 
ha concedido por medio de la revelación a los hombre elegidos y preparados por 
el Espíritu para recibir esta revelación: los profetas y los apóstoles.  

Vimos también que el otro agente de la revelación es el mismo Hijo de Dios 
mientras estaba entre nosotros. 

Juan 1.18: «A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre, él le ha dado a conocer.» 
Por tanto, el concepto básico de la revelación se resume con estas tres palabras: 

“¡Dios ha hablado!” 
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A. La Definición de la Revelación 

1. Significado de los términos castellanos 
El verbo - Revelar: descubrir, manifestar o dar a conocer lo que estaba secreto, 

oculto, desconocido o ignorado; divulgar; mostrar, hacer visible; manifestar Dios a 
los hombres lo futuro u oculto; dar a conocer por comunicación divina [viene del 
latín revelare: mostrar, descubrir algo que está oculto]. 

El sustantivo - Revelación: la acción de revelar aquello que era secreto u oculto; la 
acción de Dios que manifiesta a los hombres verdades inalcanzables a la razón [viene 
del latín revelatio: la acción de revelar]. 

2. Definiciones Teológicas 
«Por revelación queremos decir el acto de Dios por el cual Él se descubre a 

sí mismo o comunica verdad a la mente; por lo cual Él manifiesta a sus criaturas 
lo que no podía ser conocido de otra manera. La revelación puede ocurrir en un 
hecho singular, instantáneo, o puede extenderse sobre un período largo de 
tiempo; y esta comunicación de sí mismo y de su verdad puede ser percibida 
por la mente humana en varios grados de plenitud.»7 

«Por otra parte, revelación es el hecho por el que Dios comunica directamente 
una verdad que no era conocida antes por la mente humana. La revelación 
descubre una verdad, la inspiración vigila la comunicación de esa verdad.»8 

«La revelación es el medio usado por Dios el Espíritu Santo para revelar Su 
mensaje a los profetas y apóstoles. Dios comunicó al hombre lo que de otra manera 
no podía ser conocido, cosas que el hombre jamás podría descubrir por su propio 
razonamiento o su observación... Dios mismo les habló a los hombres.»9 

«Y cuando hablamos de revelación usamos el término en el estricto sentido 
de la palabra. No es algo en lo que Dios se mostrara pasivo, un mero 
“manifestarse” sino algo en lo que activamente se da a conocer. No es, como a 
muchos modernos pensadores les gustaría decir, un profundo discernimiento 
espiritual que conduce al hombre a un siempre creciente descubrimiento de 
Dios; sino un acto de sobrenatural comunicación de sí mismo, un definido acto 
ejecutado por el Dios Viviente.»10 

3. La Terminología Bíblica 

a. En el Antiguo Testamento 
Los verbos: “revelar, manifestar, descubrir, exponer” traducciones de la palabra 

hebrea hl;G: (galá): descubrir, dejar al descubierto, desnudar. Deuteronomio 29.29; 
1º Samuel 3.7, 21; 2º Samuel 7.27; Job 20.27; Proverbios 11.13; 20.19; Isaías 
22.14; 23.1; 40.5; 53.1; 56.1; Jeremías 11.20; 33.6; Daniel 2.19, 22, 28, 29, 30, 
47; 10.1; Amós 3.7. 

Daniel 2.22, 28: «22El revela lo profundo y lo escondido: conoce lo que está 
en tinieblas, y la luz mora con él… 28Mas hay un Dios en los cielos, el cual revela 
los misterios…» (RV1909) 

Amós 3.7: «Porque no hará nada el Señor Jehová, sin que revele su secreto 
a sus siervos los profetas.» (RV2004) 

 
7 Henry Clarence Thiessen, Lectures in Systematic Theology, rev. Vernon D. Doerksen 

(Grand Rapids, MI: William B. Eerdmans Publishing Co., 1979), 31. 
8 William Evans, Las Grandes Doctrinas de la Biblia (Chicago, IL: Moody Press), 189. 
9 Gene Cunningham, Las Bases de la Fe: Un Estudio Categórico de la Biblia, trad. Josie de 

Smith (Conway, AR: Ambassador Bible Church, 1993), 54. 
10 Louis Berkhof, Teología Sistemática, trad. Felipe Delgado Cortés (Jenison, MI: T.E.L.L., 

1993), 38. 
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En el Antiguo Testamento, se utilizan muchas frases para expresar la idea de 

revelación: 
«Jehová habló a...» 
«Y Jehová dijo a...» 
«Me dijo Jehová» 
«La palabra de Jehová vino a mí, diciendo» 
«Vino a mí la palabra de Jehová, diciendo» 
«Palabra de Jehová que vino a...» 
«Oíd esta palabra que ha hablado Jehová» 

Expresiones como estas aparecen más de 3.800 veces en el Antiguo Testamento, 
lo que nos da a entender que sus autores realmente oyeron a Dios hablar.  

b. En el Nuevo Testamento 
En el Nuevo Testamento, hay dos palabras, verbo y sustantivo, que se utilizan 

para presentar el concepto básico de la revelación de Dios al hombre: 

 El verbo Revelar – ajpokaluvptw (apokalúpto): descubrir, desnudar; revelar, 
dar a conocer; dejar al descubierto, quitar el velo; manifestar. Aparece 26 
veces en el Nuevo Testamento griego: Mateo 10.26; 11.25, 27; 16.17; Lucas 
2.35; 10.21, 22; 12.2; 17.30; Juan 12.38; Romanos 1.17, 18; 8.18; 1ª 
Corintios 2.10; 3.13; 14.30; Gálatas 1.16; 3.23; Efesios 3.5; Filipenses 3.15; 
2ª Tesalonicenses 2.3, 6, 8; 1ª Pedro 1.5, 12; 5.1. 

Mateo 16.17: «Entonces le respondió Jesús: --Bienaventurado eres, 
Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos.» (RVR95) 

Efesios 3.5: «…misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a 
los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y 
profetas por el Espíritu.» 

 El sustantivo Revelación – ajpokavluyi~ (apokálupsis): descubrimiento, acción 
de descubrir o dejar al descubierto; revelación, Apocalipsis; manifestación. 
Aparece 18 veces en el Nuevo Testamento griego: Lucas 2.32; Romanos 2.5; 
8.19; 16.25; 1ª Corintios 1.7; 14.6, 26; 2ª Corintios 12.1, 7; Gálatas 1.12, 
2.2; Efesios 1.17; 3.3; 2ª Tesalonicenses 1.7; 1ª Pedro 1.7, 13; 4.13; 
Apocalipsis 1.1. 

Romanos 16.25-26: «25Y al que puede fortaleceros según mi evangelio y 
la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha 
mantenido oculto desde tiempos eternos, 26pero se ha manifestado ahora, y 
que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, 
se ha dado a conocer a todas las naciones para que obedezcan a la fe.» 
(RVR95) 

Gálatas 1.11-12: «11Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio que 
ha sido anunciado por mí, no es según hombre; 12pues ni yo lo recibí, ni lo 
aprendí de hombre, sino por revelación de Jesucristo.» (RV1909) 

Asimismo, se utilizan a veces varios sinónimos en el Nuevo Testamento griego 
para expresar la idea de revelación: 

 fanerovw (faneróo): hacer visible, poner de manifiesto, manifestar, dar a 
conocer, poner en claro. 

Romanos 16.25-26: «25Y al que puede fortaleceros según mi evangelio y 
la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha 
mantenido oculto desde tiempos eternos, 26pero se ha manifestado ahora, y 
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que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, 
se ha dado a conocer a todas las naciones para que obedezcan a la fe.» 
(RVR95) 

Colosenses 1.26: «Es a saber, el misterio escondido desde los siglos y 
edades; mas que ahora ha sido manifestado a sus santos.» (RV1865) 

 ejpifaivnw (epifaíno): mostrarse, aparecer, aparecer de pronto.  
Lucas 1.79: «Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de 

muerte: Para encaminar nuestros pies por camino de paz.» (RV2004) 

 ejxhgevomai (exegéomai): dar a conocer, revelar; contar, relatar, explicar; 
guiar, dirigir, ir delante.  

Juan 1.18: «A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el 
seno del Padre, él le ha dado a conocer.» 

 gnwrivzw (gnorízo): llegar a conocer, descubrir o adquirir conocimiento [de 
algo]; entrar en conocimiento o relación [con alguien]; dar a conocer, 
descubrir o mostrar. 

Lucas 2.15: «Sucedió que cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, los 
pastores se dijeron unos a otros: --Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto 
que ha sucedido y que el Señor nos ha manifestado.» (RVR95) 

Juan 15.15: «Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de 
mi Padre, os las he dado a conocer.» (RVR95) 

Romanos 16.25-26: «25Y al que puede fortaleceros según mi evangelio y la 
predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha mantenido 
oculto desde tiempos eternos, 26pero se ha manifestado ahora, y que por las 
Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a 
conocer a todas las naciones para que obedezcan a la fe.» (RVR95) 

 deiknuvw (deiknúo) o deivknumi (deíknumi): indicar, mostrar, señalar; exponer, 
manifestar, declarar, revelar; sacar a luz; demostrar, probar. 

Juan 5.20: «Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que 
él hace; y mayores obras que éstas le mostrará, de manera que vosotros os 
maravilléis.» (RV2004) 

Hechos 10.28: «Y les dijo: --Vosotros sabéis cuán abominable es para un 
judío juntarse o acercarse a un extranjero, pero a mí me ha mostrado Dios 
que a nadie llame común o inmundo.» (RVR95) 

Apocalipsis 1.1: «La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para 
manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró 
enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan.» 

 crhmativzw (chrematízo): PAS: ser informado, recibir un aviso divino o 
revelación; ser anunciado.  

Mateo 2.12, 22: «12Pero siendo avisados por revelación en sueños que no 
volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino… 22Pero cuando 
oyó que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo temor 
de ir allá. Y avisado por revelación en sueños, se fue a la región de Galilea.» 
(RVR95) 

Lucas 2.26: «Y le había sido revelado por el Espíritu Santo, que no vería 
la muerte antes que viera al Ungido del Señor.» (RVR95) 

Hechos 10.22: «Ellos dijeron: --Cornelio el centurión, varón justo y 
temeroso de Dios, y que tiene buen testimonio en toda la nación de los 
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judíos, ha recibido instrucciones de un santo ángel, de hacerte venir a su 
casa para oír tus palabras.» (RVR95) 

Hebreos 11.7: «Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de 
cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se 
salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia 
que viene por la fe.» (NVP) 

 dhlovw (delóo): hacer visible, mostrar, hacer ver, manifestar, revelar, dar a 
entender, demostrar.  

Hebreos 9.8: «…dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no 
se había manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre tanto que la 
primera parte del tabernáculo estuviese en pie.» 

1ª Pedro 1.11: «…escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el 
Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los 
sufrimientos de Cristo y las glorias que vendrían tras ellos.» (RVR95) 

2ª Pedro 1.14: «…sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como 
nuestro Señor Jesucristo me ha declarado.» 

4. Pasajes que ilustran la idea de revelación 
Isaías 40.5: «Entonces se manifestará la gloria de Jehová y toda carne 

juntamente la verá, porque la boca de Jehová ha hablado.» (RVR95) 
Amós 3.7-8: «7Porque no hará nada Jehová, el Señor, sin revelar su secreto a 

sus siervos los profetas. 8Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová, el 
Señor, ¿quién no profetizará?» (RVR95) 

Oseas 12.9-10: «9Pero yo soy Jehová, tu Dios, desde la tierra de Egipto; aún te haré 
morar en tiendas, como en los días de la fiesta. 10“He hablado a los profetas y multipliqué 
las profecías y por medio de los profetas hablé en parábolas”.» (RVR95) 

Hebreos 1.1-2: «1Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras 
en otro tiempo a los padres por los profetas, 2en estos postreros días nos ha 
hablado por el Hijo...» 

Gálatas 1.11-12: «11Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio que ha sido 
anunciado por mí, no es según hombre; 12pues ni yo lo recibí, ni lo aprendí de 
hombre, sino por revelación de Jesucristo.» (RV1909) 

Efesios 3.3-5: «...3que por revelación me fue declarado el misterio, como antes 
lo he escrito brevemente, 4leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo, 5misterio que en otras generaciones no se 
dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos 
apóstoles y profetas por el Espíritu.» 

Romanos 16.25-27: «25Y al que puede fortaleceros según mi evangelio y la 
predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha mantenido 
oculto desde tiempos eternos, 26pero se ha manifestado ahora, y que por las 
Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a 
conocer a todas las naciones para que obedezcan a la fe, 27al único y sabio Dios, 
sea gloria mediante Jesucristo para siempre. Amén.» (RVR95) 

1ª Corintios 2.9-11: «9Antes bien, como está escrito: “Cosas que ojo no vio ni 
oído oyó ni han subido al corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para 
los que le aman”. 10Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu, porque el 
Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios, 11porque ¿quién de entre los 
hombres conoce las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? 
Del mismo modo, nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios.» (RVR95)
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B. La Necesidad de la Revelación 

Isaías 55.8-11: «8“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos ni 
vuestros caminos mis caminos”, dice Jehová. 9“Como son más altos los cielos que 
la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos y mis pensamientos 
más que vuestros pensamientos. 10Porque como desciende de los cielos la lluvia y 
la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra y la hace germinar y producir, y 
da semilla al que siembra y pan al que come, 11así será mi palabra que sale de mi 
boca: no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero y será prosperada en 
aquello para lo cual la envié”.» (RVR95) 
1. La racionalidad de la revelación 

En los versículos 8-9 de Isaías 55, vemos por qué necesitamos la revelación. Si 
Dios no hablara, sería imposible para los seres humanos llegar a conocerle. La 
revelación divina no solamente es razonable, sino indispensable. Sin ella, jamás 
podríamos saber cómo es Dios ni lo que Él exige. 

«Yahvéh es un ser que trasciende el sistema espacio-temporal percibido por 
los sentidos humanos... La humanidad se presenta como una raza caída cuya 
rebelión contra Dios y esclavitud al pecado le impiden oír, ver y comprender lo 
que se revela claramente.»11 
Dios es incomprensible, pero cognoscible por medio de la revelación de sí 

mismo. En las ciencias humanas el hombre se sitúa por encima del objeto de su 
investigación, pero el estudioso de la Biblia se coloca por debajo del objeto de su 
conocimiento; es más, no se trata de un objeto, sino de sujeto. 
2. El medio de la revelación 

Isaías 55.11: «mi palabra que sale de mi boca.» La revelación divina llega 
mediante las palabras. Para comunicar al hombre, Dios utilizó los idiomas 
humanos. Aunque hay otras formas de revelación, que veremos más adelante, la 
forma más utilizada por Dios es la palabra que comunica los conceptos divinos en 
términos humanos. Sus palabras bajan desde el cielo, porque nosotros no podemos 
subir para entender los pensamientos tan altos de Dios. 
3. El propósito de la revelación 

Los versículos 10-11 de Isaías 55 nos muestran que las palabras de Dios tienen 
un propósito: ¡producir fruto! Como la lluvia produce fruto en la tierra, la revelación 
divina va a lograr resultados en las vidas en las que penetra. 

La revelación divina es redentora, es para salvación. Su fin es traernos a Cristo el 
Salvador. Por lo tanto, la revelación llega al hombre no como una simple información, 
sino como la normativa para su vida: 

Deuteronomio 29.29: «Las cosas secretas pertenecen a Jehová, nuestro Dios, 
pero las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, a fin 
de que cumplamos todas las palabras de esta ley.» (RVR95) 

C. Las Divisiones de la Revelación 
Los diversos aspectos de la revelación han sido clasificados de diferentes maneras: 

1. Según cuando fue dada: 
a) La revelación prelapsaria (antes de la caída del hombre) Génesis 1:28-30, 

2:16-25. 
 

11 William S. LaSor, David A. Hubbardd y Frederic W. Bush, Panorama del Antiguo 
Testamento: Mensaje, forma y trasfondo del Antiguo Testamento (Buenos Aires: Nueva 
Creación, 1995), 11-12. 
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b) La revelación soteriológica (para salvación después de la caída) Génesis 3:9 

en adelante. 

2. Según su naturaleza: 
a) La Revelación General (a todos) o Natural (de la naturaleza) es el testimonio 

que Dios da a todos por medio de la creación visible, para mostrar la 
existencia de un Creador. 

b) La Revelación Especial (a algunos) o Sobrenatural (superior y extraordinaria) 
es la comunicación divina dada a los santos profetas para capacitarles para 
entender la revelación general y el plan de la salvación, y luego comunicarlo 
a los demás. 

«La primera, generalmente, se dirige a todas las criaturas inteligentes y, 
por lo tanto, gozan de ella todos los hombres; la segunda se dirige a una clase 
especial de pecadores, a los cuales Dios quiere hacer reconocer su salvación. 
La primera tiene por objetivo reconocer y satisfacer la necesidad natural de las 
criaturas de conocer a su Dios; la segunda, rescatar del pecado y sus 
consecuencias a los caídos y deformados pecadores.»12 

Sin embargo, tenemos que recodar que la revelación tiene su origen en Dios el 
Padre, que es enseñada por Dios el Hijo, Jesucristo, y es entendida y apropiada 
sólo por medio de Dios el Espíritu. Toda revelación viene por la gracia de Dios y 
sirve para preservar la raza humana y glorificar a Dios. 

2.2 La Revelación General 
Juan 1.4-5, 9: «4En Él había vida, y la vida era la luz de los hombres. 5La luz 

resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no prevalecieron contra ella... 9La luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre al venir al mundo.» (BTX) 

«La revelación general es la revelación que Dios hace de sí mismo a todas 
las personas, en todos los tiempos y en todos los lugares, a través de la 
creación, a través de su gobierno providencial de la historia, y a través de la 
mente y consciencia del hombre.»13 

«La revelación general se fundamenta en la creación, se dirige al hombre como 
hombre, y más particularmente a la razón humana, encontrando su designio en 
la comprensión de la finalidad de la creación que Dios hizo, que no puede ser otra 
que conocer a Dios y gozar de comunión con El. La revelación especial se 
fundamenta en el plan redentor de Dios, se dirige al hombre como pecador; sólo 
mediante la fe puede ser adecuadamente entendida y poseída, y sirve al designio 
de asegurar la finalidad para la cual el hombre fue creado, y esto a pesar del 
desorden producido por el pecado.»14 

A. Las formas de la revelación general 
1. La Creación 

Dios ha dado al hombre una gran evidencia de que Él existe. Le ha puesto en 
medio de su creación. Todo el universo grita que hay un Dios Todopoderoso a quien 
el hombre debe adorar y obedecer. 

Salmos 19.1: «Los cielos cuentan la gloria del Señor, y el firmamento anuncia 
la obra de sus manos.» (NVP) 

 
12 B. B. Warfield, Revelation and Inspiration, 6, citado en Berkhof, Teología Sistemática, 41. 
13 Robert E. Fugate, God’s Revelation: He Wants You to Know Him (Omaha, NE: Thy Word 

is Truth Publishers, 1991), 13. 
14 Louis Berkhof, Teología Sistemática, 41. 
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Romanos 1.18-20: «18Porque la ira de Dios es revelada desde el cielo contra 

toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad. 
19Porque lo que de Dios es conocido, es evidente para ellos, pues Dios se lo 
manifestó. 20Porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y deidad, se 
hacen claramente visibles desde la creación del mundo, entendiéndose por 
medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.» (BTX) 

Salmo 8.3-4: «3Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, La luna y las 
estrellas que tú formaste: 4Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él 
memoria, Y el hijo del hombre, para que lo visites?» (RV1909) 

Lea también el Salmo 104. 
Job 36.24-33: «24Acuérdate de enaltecer su obra, la cual los hombres 

contemplan. 25Todos ellos la ven; la mira el hombre desde lejos. 26Dios es 
grande y nosotros no lo conocemos, ni es posible seguir el curso de sus años. 
27Él atrae las gotas de agua cuando el vapor se transforma en lluvia, 28la que 
destilan las nubes, y se vierte en raudales sobre los hombres. 29¿Quién podrá 
comprender cómo se expanden las nubes y el sonido atronador de su morada? 
30Sobre él extiende su luz y cubre con ella las profundidades del mar. 31Bien que 
por tales medios castiga a los pueblos, también los sustenta con abundancia. 
32Con las nubes encubre la luz; las interpone y le manda que no brille. 33Con el 
trueno declara su indignación y la tempestad proclama su ira contra la 
iniquidad.» (RVR95) 

2. La Conciencia Humana 
El hombre no solamente tiene la evidencia de Dios a su alrededor en la creación. 

También dentro del hombre, Dios ha puesto el conocimiento de que hay un Dios y 
en su corazón Dios ha escrito una ley, y le ha dado una conciencia para reaccionar 
a las violaciones de esta ley. 

Romanos 1.19: «…porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto.» 
Romanos 2.12-16: «12Porque todos los que sin la Ley han pecado, sin la Ley 

también perecerán; y todos los que bajo la Ley han pecado, por la Ley serán 
juzgados, 13pues no son los oidores de la Ley los justos ante Dios, sino que los 
que obedecen la Ley serán justificados. 14Cuando los gentiles que no tienen la Ley 
hacen por naturaleza lo que es de la Ley, éstos, aunque no tengan la Ley, son ley 
para sí mismos, 15mostrando la obra de la Ley escrita en sus corazones, dando 
testimonio su conciencia y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos 16en 
el día en que Dios juzgará por medio de Jesucristo los secretos de los hombres, 
conforme a mi evangelio.» (RVR95) 

3. El Acontecimiento Histórico 
Dios también se ha revelado mediante su manera de obrar en la historia humana. 

Su juicio sobre naciones injustas y su liberación y protección de Israel son ejemplos 
de ello. Como el Soberano, Él controla todos los acontecimientos en el mundo. Las 
circunstancias no controlan el mundo, y la historia tiene una meta: 

1ª Corintios 15.24: «Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia.» 

Salmo 75.6-7: «…6porque ni de oriente ni de occidente ni del desierto viene el 
enaltecimiento, 7pues Dios es el juez; a este humilla, y a aquel enaltece.» (NVP) 

B. Los propósitos de la revelación general 
1. Glorifica a Dios. Salmos 19.1. 
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2. Muestra su poder y deidad. Romanos 1.18-20. 

3. Juzga a los que no le glorifican. Romanos 1.18-32. 
Dos veces, mientras habla de diferentes aspectos de la revelación general, el 

Apóstol Pablo utiliza la palabra inexcusable ajnapolovghto" (anapológetos): 
inexcusable, sin defensa – “…de modo que no tienen excusa” (1.20) y “Por lo 
cual eres inexcusable, oh hombre, quienquiera que seas…” (2.1). 

4. Implanta la ley moral universal en el corazón. Esta ley constituye la base para 
distinguir entre lo bueno y lo malo, la verdad y la mentira, la justicia y la injusticia, 
la belleza y la fealdad. Establece la estructura moral de la sociedad para mantener 
su existencia, para que no degenere a la bestialidad. Romanos 2.12-16. 

5. Da un punto de contacto misionero: 
Hechos 17.22-31: «22Entonces Pablo, puesto en pie en medio del Areópago, 

dijo: --Atenienses, en todo observo que sois muy religiosos, 23porque pasando 
y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta 
inscripción: “Al dios no conocido”. Al que vosotros adoráis, pues, sin conocerlo, 
es a quien yo os anuncio. 24“El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que 
en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos 
por manos humanas 25ni es honrado por manos de hombres, como si 
necesitara de algo, pues él es quien da a todos vida, aliento y todas las cosas. 
26“De una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres para que habiten 
sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos y los 
límites de su habitación, 27para que busquen a Dios, si en alguna manera, 
palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de 
nosotros, 28porque en él vivimos, nos movemos y somos; como algunos de 
vuestros propios poetas también han dicho: “Porque linaje suyo somos”. 
29Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea 
semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de imaginación de 
hombres. 30Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta 
ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se 
arrepientan; 31por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo 
con justicia, por aquel varón a quien designó, acreditándolo ante todos al 
haberlo levantado de los muertos.» (RVR95) 

Hechos 14.15-17: «15Varones, ¿por qué hacéis esto? Nosotros también 
somos hombres semejantes a vosotros, que os anunciamos que de estas 
vanidades os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo 
lo que en ellos hay. 16En las edades pasadas él ha dejado a todas las gentes 
andar en sus propios caminos, 17si bien no se dejó a sí mismo sin testimonio, 
haciendo bien, dándonos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando de 
sustento y de alegría nuestros corazones.» 

«Sin la revelación general, a la revelación especial le faltaría aquella base 
en el conocimiento fundamental de Dios como el Todopoderoso y Sabio, Justo 
y Bueno, Creador y Soberano sobre todas las cosas, aparte de lo que la 
revelación más amplia de las intervenciones en el mundo de este gran Dios 
para la salvación de los pecadores no pudiese ser ni inteligible, ni creíble, ni 
operativa.»15 

 
15 Benjamin B. Warfield, “Revelation,” International Standard Bible Encyclopedia, ed. G. W. 

Bromiley (1979-1988) 4:2575, citado en Robert E. Fugate, God’s Revelation, 19. 
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C. La limitación de la revelación general 

La revelación es buena y útil, pero el hombre, en su estado caído, con su mente y 
voluntad corruptas por el pecado, no puede entender la revelación que Dios le ha 
dado. No existen incongruencias en la revelación general; el problema es el hombre, 
que es pecador. 

Salmo 14.2-3: «2Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, 
para ver si había algún entendido que buscara a Dios. 3Todos se desviaron, a 
una se han corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.» 
(RVR95) 

2ª Corintios 4.3-4: «3Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los 
que se pierden está encubierto; 4en los cuales el dios de este siglo cegó el 
entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del 
evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios.» 

Juan 3.17-21: «17Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 
sino para que el mundo sea salvo por él. 18El que en él cree no es condenado; 
pero el que no cree ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre 
del unigénito Hijo de Dios. 19Y esta es la condenación: la luz vino al mundo, pero 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas, 
20pues todo aquel que hace lo malo detesta la luz y no viene a la luz, para que 
sus obras no sean puestas al descubierto. 21Pero el que practica la verdad viene 
a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus obras son hechas en Dios.» 
(RVR95) 

1ª Corintios 2.14: «Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se 
han de discernir espiritualmente.» 

Efesios 4.17-19: «17Esto, pues, digo y requiero en el Señor; que ya no andéis 
como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente, 18teniendo el 
entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que 
en ellos hay, por la dureza de su corazón; 19los cuales habiendo perdido toda 
sensibilidad, se entregaron a la lascivia para con avidez cometer toda clase de 
impureza.» (RV2004) 

Tito 1.15: «Todas las cosas son puras para los puros, mas para los 
corrompidos e incrédulos nada les es puro; pues hasta su mente y su conciencia 
están corrompidas.» (NVP) 

Por esta razón, necesitamos algo más que la revelación general o natural. 
Necesitamos oír la voz de Dios. Necesitamos la revelación especial o sobrenatural. 

2.3 La Revelación Especial (1ª parte) 
«La revelación especial es el descubrimiento de Dios de sí mismo y de su voluntad 

a personas particulares, comunicados por hechos milagrosos y palabras, que capacitan 
a aquellas personas para entrar en una relación redentora con Él.»16 

Hebreos 1.1-2: «1Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, 2en estos postreros días 
nos ha hablado por el Hijo...» 

Juan 1.18: «A Dios nadie le vio jamás: el unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre, él le declaró.» (RV1909) 

 
16 Robert E. Fugate, God’s Revelation, 23. 
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A. La naturaleza de la revelación especial 
1. La revelación especial es personal 

La revelación es Dios hablando sobre sí mismo, sobre su carácter, sus 
propósitos, sus deseos, sus planes. Habla de lo que ha hecho, lo que hace, y lo que 
hará. Habló con personas, explicándoles lo que quiso hacer y diciéndoles lo que 
ellos debían hacer. 

2. La revelación especial es verbal (con palabras, o lenguaje humano) 
«En su libro, God has Spoken; J. I. Packer presenta cinco razones significativas 

de por qué los cristianos deben creer en la verdad revelada o la revelación verbal: 
a. Sin revelación verbal, conocer a Dios, tener comunión con Dios, y ser el amigo 

de Dios es imposible. 
b. Sin revelación verbal, no puede existir la idea bíblica de la fe, que es honrar 

a Dios tenazmente confiando en lo que Él ha dicho (Romanos 4.3; Gálatas 
3.6; Hebreos 6.12-20; 11.8-13, 17, 33). 

c. Si la revelación no fuese verbal, entonces todas las palabras que oyeron los 
profetas y Apóstoles y, consecuentemente, escribieron en las Escrituras, 
hubiesen sido alucinaciones (o revelaciones demoníacas, o mentiras absolutas). 

d. En el caso de todos los acontecimientos importantes de la historia de la 
salvación, Dios prologó sus actos redentores mediante predicciones o 
profecías verbales diciendo que lo haría en su debido tiempo (Isaías 46.9-
11). Ejemplos de predicciones verbales podemos ver en el caso del Éxodo, la 
conquista de Canaán, el establecimiento del reino teocrático, el exilio, el 
retorno, la venida del Cristo, la cruz y la resurrección, el envío del Espíritu 
Santo, el llamamiento de los gentiles, etc. 

e. Si no hubiesen verdades reveladas, entonces las declaraciones teológicas 
hechas por el Señor Jesucristo no pueden ser verdades reveladas, lo cual es 
una contradicción directa de lo que Él afirmó (Juan 5.30; 7.16; 8.28, 38; 
12.49-50; Marcos 13.31). Podíamos expresar el caso aún más fuerte – si Dios 
no habla con el hombre, entonces (como mostró Gordon Clark) Jesucristo 
cesa de hablar con nosotros como Dios en el momento en que se dirige a 
nosotros con una frase inteligible.»17 

3. La revelación especial es proposicional 
Definición de “proposición”: enunciación de una verdad demostrada o que se 

trata de demostrar. 
La revelación de Dios es racional. Por racional, queremos decir que tiene sentido, 

que no viola la ley principal de la lógica: la ley de contradicción, que mantiene la 
distinción entre verdad y falsedad (si algo es verdad, no es falso). Sin la ley de 
contradicción, no hay posibilidad de comunicar, porque todas las opiniones son 
verdad y todas son falsedad. 

Todos los profetas, Jesús y los Apóstoles usaron argumentos lógicos para 
convencer a sus oyentes de la racionalidad de la doctrina que presentaron. 

4. La revelación especial es la verdad 
La revelación de Dios es objetivamente verdad. Es absolutamente verdad para 

todo tiempo, para todo lugar y para todo pueblo. Es verdad independientemente de 
que el hombre la crea o no (Romanos 3.3-4). Dios es el Dios verdadero (Jeremías 
10.10; Juan 17.3; 1ª Tesalonicenses 1.9) y veraz (Juan 3.33; Romanos 3.4). Jesús 

 
17 J. I. Packer, God has Spoken, 76-80, citado en Robert E. Fulgate, God’s Revelation, 9-10. 
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es la verdad (Juan 14.6; Apocalipsis 3.7). Dios no miente (Tito 1.2; Hebreos 6.18). 
Su Palabra es la verdad (Juan 17.17). 

5. La revelación especial es progresiva 
La revelación de Dios, sus actos y sus palabras auto-reveladoras, ocurren dentro 

de la estructura de la historia humana. Tiene sus raíces en la historia. Dios se 
revela en el espacio y en el tiempo. 

Paso a paso, Dios reveló nueva información, siempre construyendo la revelación 
posterior encima de la revelación anterior. En general, comparando la revelación 
del Antiguo Testamento con la del Nuevo Testamento, la primera presenta 
profecías y la segunda sus cumplimientos, la primera es de sombra y la segunda 
sustancia, y la primera es incompleta y la segunda completa. 

Efesios 3.5: «…misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los 
hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas 
por el Espíritu.» 

6. La revelación especial es soteriológica 
La salvación del hombre es un propósito principal de la Palabra de Dios. El objetivo 

final de toda revelación se describe en Apocalipsis 21.3: «Y oí una gran voz del cielo 
que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y 
ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios.» 

2ª Timoteo 3.15: «…y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.» 

7. La revelación especial es redactada 
Muchas, pero no todas las revelaciones de Dios, fueron escritas. Lo que Dios vio 

como importante para generaciones futuras, lo mandó escribir a los profetas y los 
Apóstoles, y con estos escritos formaron las Sagradas Escrituras. 

En el siguiente texto podemos ver dicha relación:  
1ª Juan 1.1-4: «1Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que 

hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon 
nuestras manos tocante al Verbo de vida 2(porque la vida fue manifestada, y 
la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba 
con el Padre, y se nos manifestó); 3lo que hemos visto y oído, eso os 
anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y 
nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. 
4Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido.» (RV2004) 

La revelación es primero experimentada, luego anunciada y posteriormente 
escrita. El proceso de convertir la revelación en Escritura se llama escrituración o 
redacción. 

El hecho de tener la revelación especial de Dios escrita (la Biblia) hace que todos 
los medios anteriores que Dios usó para revelarse hayan cesado.  

B. Las Modalidades de la Revelación Especial 
Hebreos 1.1-2: «1Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 

maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, 2en estos postreros días 
nos ha hablado por el Hijo…» 
Muchas veces y de muchas maneras Dios reveló información a los profetas, y ahora 

ha hablado más directamente al hombre por medio de su Hijo Jesucristo. Miremos 
estas diferentes modalidades que Dios ha utilizado para comunicar la verdad en 
revelación, empezando con los métodos más directos y luego métodos indirectos: 
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1. Voz audible 

A Adán (Génesis 1.28-29: “Y los bendijo Dios, y les dijo,” “Y dijo Dios”; 2.16-
17: “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo”; 3.8: “Y oyeron la voz de Jehová 
Dios que se paseaba en el huerto”; 3.9-19: “Jehová Dios llamó al hombre, y le 
dijo,” “Y Dios le dijo,” “A la mujer dijo,” “Y al hombre dijo”). 

A Caín (Génesis 4.6-15: “Entonces Jehová dijo a Caín,” “Y Jehová dijo a Caín,” 
“Y le respondió Jehová”). 

A Noé (Génesis 6.13-21: “Dijo, pues, Dios a Noé”; 7.1-4: “Dijo luego Jehová 
a Noé”; 9.1-17: “Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo,” “Y habló Dios a Noé 
y a sus hijos con él, diciendo,” “Y dijo Dios,” “Dijo, pues, Dios a Noé”). 

A Abraham (Génesis 12.1-3: “Pero Jehová había dicho a Abram”; 13.14-18: 
“Y Jehová dijo a Abram”; 21.12: “Entonces dijo Dios a Abraham”; 22.1-2: 
“probó Dios a Abraham, y le dijo”; 24.7: “Jehová, Dios de los cielos… y me habló 
y me juró, diciendo”). 

A Jacob (Génesis 31.3: “También Jehová dijo a Jacob”; 35.1: “Dijo Dios a Jacob”). 
A Moisés (Éxodo 3.4-22: “lo llamó Dios,” “Dijo luego Jehová,” “Y respondió Dios a 

Moisés,” “Además dijo Dios a Moisés”; 4.1-17: “Y Jehová dijo,” “Entonces dijo Jehová 
a Moisés,” “Le dijo además Jehová,” “Y Jehová le respondió,” “Entonces Jehová se 
enojó contra Moisés, y dijo”; 4.19-23: “Dijo también Jehová a Moisés en Madián,” “Y 
dijo Jehová a Moisés”; 6.1-8: “Jehová respondió a Moisés,” “Habló todavía Dios a 
Moisés, y le dijo”; 6.10: “Y habló Jehová a Moisés, diciendo”; 6.28-30: “entonces 
Jehová habló a Moisés, diciendo”; 7.1-19: “Jehová dijo a Moisés,” “Habló Jehová a 
Moisés y a Aarón, diciendo,” “Entonces Jehová dijo a Moisés,” “Y Jehová dijo a 
Moisés”; etc.; Levítico 1.1: “Llamó Jehová a Moisés, y habló con él desde el 
tabernáculo de reunión, diciendo”; 4.1: “Habló Jehová a Moisés, diciendo”; 5.14: 
“Habló más Jehová a Moisés, diciendo”; 6.1, 8: “Habló Jehová a Moisés, diciendo,” 
“Habló aún Jehová a Moisés, diciendo”; 10.3: “Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es 
lo que habló Jehová, diciendo,” etc.; Números 1.1, 48: “Habló Jehová a Moisés,” 
“porque habló Jehová a Moisés, diciendo”; 2.1: “Habló Jehová a Moisés y a Aarón, 
diciendo”; 3.40-44: “Y Jehová dijo a Moisés,” “Luego habló Jehová a Moisés, 
diciendo”; 5.1, 5, 11: “Jehová habló a Moisés, diciendo,” “Además habló Jehová a 
Moisés, diciendo,” “También Jehová habló a Moisés, diciendo”; 6.1, 22: “Habló 
Jehová a Moisés, diciendo”; etc.; Deuteronomio 1.42: “Y Jehová me dijo”; 2.2, 9, 17, 
31: “Y Jehová me habló, diciendo,” “Y Jehová me dijo”; 3.2, 26: “Y me dijo Jehová”; 
4.5, 10, 14: “Jehová mi Dios me mandó,” “cuando Jehová me dijo,” “A mí también 
me mandó Jehová”; etc.). 

A Moisés y a Aarón juntos (Éxodo 6.13: “Entonces Jehová habló a Moisés y a 
Aarón y les dio mandamiento”; 7.8: “Habló Jehová a Moisés y a Aarón, 
diciendo”; 9.8: “Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón”; 12.1: “Habló Jehová a Moisés 
y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo”; Levítico 11.1, 13.1, 14.33 y 15.1: 
“Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciéndoles”; Números 2.1, 4.1, 17, 14.26, 
16.20, 19.1 y 20.23: “Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo”). 

A Aarón (Éxodo 4.27: “Y Jehová dijo a Aarón”; Levítico 10.8: “Y Jehová habló 
a Aarón, diciendo”; Números 18.1-24: “Jehová dijo a Aarón,” “Dijo más Jehová 
a Aarón,” “Y Jehová dijo a Aarón”). 

A Josué (Josué 1.1-9: “Jehová habló a Josué hijo de Nun, servidor de Moisés, 
diciendo”; 3.7-8: “Entonces Jehová dijo a Josué”; 5.2, 9: “En aquel tiempo 
Jehová dijo a Josué,” “Y Jehová dijo a Josué”; 7.10-15: “Y Jehová dijo a Josué”; 
8.1-2, 18: “Jehová dijo a Josué,” “Entonces Jehová dijo a Josué”; 10.8: “Y 
Jehová dijo a Josué”; 11.6: “Mas Jehová dijo a Josué”; 13.1: “Jehová le dijo”; 
24.2: “Así dice Jehová, Dios de Israel”). 
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A Gedeón (Jueces 6.23-26: “Pero Jehová le dijo,” “Aconteció que la misma 

noche le dijo Jehová”; 7.2-12: “Y Jehová dijo a Gedeón,” “Entonces Jehová dijo 
a Gedeón,” “Aconteció que aquella noche Jehová le dijo”). 

A Finees hijo de Eleazar, hijo de Aarón (Jueces 20.28: “Y Jehová dijo”). 
A Samuel (1º Samuel 3.4-14: “Jehová llamó a Samuel,” “Y Jehová dijo a 

Samuel”; 8.7-9, 22: “Y dijo Jehová a Samuel”; 15.16: “Jehová me ha dicho esta 
noche”; 16.1-2, 12: “Dijo Jehová a Samuel,” “Jehová respondió,” “Entonces 
Jehová dijo”). 

A David (1º Samuel 23.4, 11-12: “Y Jehová le respondió y dijo,” “Y Jehová 
dijo,” “Y Jehová respondió”; 30.8: “Y David consultó a Jehová… Y él le dijo”; 2º 
Samuel 2.1: “David consultó a Jehová… Y Jehová le respondió”; 21.1: “Y David 
consultó a Jehová, y Jehová le dijo”; 1º Reyes 8.18: “Pero Jehová dijo a David 
mi padre”). 

A Ahías (1º Reyes 11.31: “porque así dijo Jehová Dios de Israel”; 14.5: “Mas 
Jehová había dicho a Ahías”). 

A Gad (1º Crónicas 21.9-12: “Y habló Jehová a Gad, vidente de David, 
diciendo: Ve y habla a David, y dile: Así ha dicho Jehová”). 

A Salomón (1º Reyes 11.11-13: “Y dijo Jehová a Salomón”). 
A Elías (1º Reyes 19.12-18: “Y he aquí vino a él una voz, diciendo,” “Y le dijo 

Jehová”). 
A Jehú (2º Reyes 10.30: “Y Jehová dijo a Jehú”). 
A Isaías (2º Reyes 20.1: “Y vino a él el profeta Isaías hijo de Amoz, y le dijo: 

Jehová dice así”; Isaías 7.3: “Entonces dijo Jehová a Isaías”; 8.1-3: “Me dijo 
Jehová,” “Y me dijo Jehová”; 18.4: “Porque Jehová me dijo así”; 20.2-3: “habló 
Jehová por medio de Isaías hijo de Amoz, diciendo,” “Y dijo Jehová”; 31.4: 
“Porque Jehová me dijo a mí de esta manera”; etc.). 

A Hulda (2º Reyes 22. 14-16: “Así ha dicho Jehová el Dios de Israel,” “Así 
dijo Jehová”). 

A Jeremías (Jeremías 3.6-11: “Me dijo Jehová en días del rey Josías,” “Y me 
dijo Jehová”; 11.6-9: “Y Jehová me dijo,” “Y me dijo Jehová”; 13.6: “Y sucedió 
que después de muchos días me dijo Jehová”; 14.11-14: “Me dijo Jehová,” “Me 
dijo entonces Jehová”; 15.1, 19: “Me dijo Jehová,” “así dijo Jehová”; etc.). 

A Ezequiel (Ezequiel 1.3: “vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel”; 
3.27: “Mas cuando yo te hubiere hablado, abriré tu boca, y les dirás: Así ha 
dicho Jehová el Señor”; 4.13-17: “Y dijo Jehová,” “Me dijo luego”; 23.36: “Y me 
dijo Jehová”; 44.2: “Y me dijo Jehová”; 44.5: “Y me dijo Jehová”). 

A Oseas (Oseas 2.13, 16, 21: “dice Jehová”; 3.1: “Me dijo otra vez Jehová”). 
A Jonás (Jonás 4.4, 9-10: “Y Jehová le dijo,” “Entonces dijo Dios a Jonás,” “Y 

dijo Jehová”). 
A Amós (Amós 7.8: “Jehová entonces me dijo… Y el Señor dijo”; 8.2-3, 8-9: 

“Y me dijo Jehová,” “dice Jehová el Señor,” “dice Jehová el Señor”). 
A Zacarías (Zacarías 11.13-15: “Y me dijo Jehová”). 
A Jesús y Juan el Bautista (Mateo 3.17: “Y hubo una voz de los cielos, que 

decía”). 
A Pedro, Jacobo y Juan (Mateo 17.5: “y he aquí una voz desde la nube, que 

decía”). 
A Jesús (Juan 12.28-30: “Entonces vino una voz del cielo,” “Y la multitud que 

estaba allí, y había oído la voz”). 
A Juan (Apocalipsis 4.1: “y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera 

voz que oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo”). 
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2. Vino la Palabra de Jehová 

Esta es otra expresión utilizada en el Antiguo Testamento que probablemente 
hace referencia también a oír la voz audible de Dios: 

A Samuel (1º Samuel 15.10: “Y vino palabra de Jehová a Samuel, diciendo”). 
A Natán (2º Samuel 7.4: “vino palabra de Jehová a Natán, diciendo”; 1º 

Crónicas 17.3: “vino palabra de Dios a Natán, diciendo”). 
A Gad (2º Samuel 24.11: “vino palabra de Jehová al profeta Gad, vidente de 

David, diciendo”). 
A David (1º Crónicas 22.8: “Mas vino a mí palabra de Jehová, diciendo”). 
A Salomón (1º Reyes 6.11: “Y vino palabra de Jehová a Salomón, diciendo”). 
A Semaías (1º Reyes 12.22: “vino palabra de Jehová a Semaías varón de 

Dios, diciendo”; 2º Crónicas 11.2: “vino palabra de Jehová a Semaías varón de 
Dios, diciendo”; 12.5-7: “vino palabra de Jehová a Semaías, diciendo”). 

A un profeta (1º Reyes 13.20: “vino palabra de Jehová al profeta”). 
A Jehú (1º Reyes 16.1: “Llegó palabra de Jehová a Jehú hijo de Hanani contra 

Baasa diciendo” (RVR95)). 
A Elías (1º Reyes 17.2, 8: “Y vino a él palabra de Jehová, diciendo,” “Vino 

luego a él palabra de Jehová, diciendo”; 18.1: “vino palabra de Jehová a Elías”; 
19.9: “Y vino a él palabra de Jehová, el cual le dijo”; 21.17, 28: “Entonces vino 
palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo”). 

A Eliseo (2º Reyes 7.1: “Dijo entonces Eliseo: Oíd palabra de Jehová: Así dijo 
Jehová”). 

A Isaías (2º Reyes 20.4: “vino palabra de Jehová a Isaías, diciendo”; 20.16-
17: “Entonces Isaías dijo a Ezequías: Oye palabra de Jehová,” “dijo Jehová”; 
Isaías 38.1, 4: “el profeta Isaías hijo de Amoz, y le dijo: Jehová dice así,” 
“Entonces vino palabra de Jehová a Isaías, diciendo”; 45.11, 14, 18: “Así dice 
Jehová”; 48.17, 22: “Así ha dicho Jehová,” “dijo Jehová”; 49.7, 8, 22, 25: “Así 
ha dicho Jehová,” “Pero así dice Jehová”; etc.). 

A Jeremías (Jeremías 1.1-10: “Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo,” 
“Y me dijo Jehová”; 1.11-19: “La palabra de Jehová vino a mí, diciendo,” “Y me 
dijo Jehová,” “Vino a mí la palabra de Jehová por segunda vez, diciendo,” “Me 
dijo Jehová,” “dice Jehová”; 2.1-22: “Vino a mí palabra de Jehová, diciendo,” 
“Así dice Jehová,” “Oíd la palabra de Jehová,” “dijo Jehová el Señor”; 4.27: 
“Porque así dijo Jehová”; 5.9: “dijo Jehová”; etc.). 

A Ezequiel (Ezequiel 1.3: “vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel hijo 
de Buzi”; 3.16: “vino a mí palabra de Jehová, diciendo”; 5.5, 8, 11, 17: “Así ha 
dicho Jehová el Señor,” “Así, pues, ha dicho Jehová el Señor,” “dice Jehová el 
Señor,” “Yo Jehová he hablado”; 6.1, 11: “Vino a mí palabra de Jehová, 
diciendo,” “Así ha dicho Jehová el Señor”; 7.1, 5: “Vino a mí palabra de Jehová, 
diciendo,” “Así ha dicho Jehová el Señor”; 11.14-17: “Y vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo,” “Por tanto, di: Así ha dicho Jehová el Señor”; 12.1, 8, 21, 
26: “Vino a mí palabra de Jehová, diciendo”; etc.). 

A Oseas (Oseas 1.1-9: “Palabra de Jehová que vino a Oseas hijo de Beeri,” 
“El principio de la palabra de Jehová por medio de Oseas. Dijo Jehová a Oseas,” 
“Y le dijo Jehová,” “Y dijo Dios”). 

A Joel (Joel 1.1: “Palabra de Jehová que vino a Joel hijo de Petuel” (RVR95)). 
A Jonás (Jonás 1.1: “Vino palabra de Jehová a Jonás hijo de Amitai, diciendo”; 

3.1: “Vino palabra de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo”). 
A Miqueas (Miqueas 1.1: “Palabra de Jehová que vino a Miqueas de Moreset”). 
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A Sofonías (Sofonías 1.1: “Palabra de Jehová que vino a Sofonías hijo de Cusi”). 
A Hageo (Hageo 1.1, 3: “vino palabra de Jehová por medio del profeta 

Hageo,” “Entonces vino palabra de Jehová por medio del profeta Hageo, 
diciendo”; 2.1, 10, 20: “vino palabra de Jehová por medio del profeta Hageo, 
diciendo,” “Vino por segunda vez palabra de Jehová a Hageo… diciendo”). 

A Zacarías (Zacarías 1.1, 7: “vino palabra de Jehová al profeta Zacarías hijo 
de Berequías, hijo de Iddo, diciendo”; 4.8 y 6.9: “Vino palabra de Jehová a mí, 
diciendo”; 7.1, 4, 8: “vino palabra de Jehová a Zacarías,” “Vino, pues, a mí 
palabra de Jehová de los ejércitos, diciendo”; 8.1, 18: “Vino a mí palabra de 
Jehová de los ejércitos, diciendo”). 

3. La voz del Espíritu Santo 
Marcos 13.11: «Y cuando os trajeren para entregaros, no os premeditéis qué 

habéis de decir, ni lo penséis: mas lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; 
porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo.» (RV1909) 

Los 70 ancianos de Israel (Números 11.25: “Entonces Jehová descendió en 
la nube, y le habló; y tomó del espíritu que estaba en él, y lo puso en los setenta 
varones ancianos; y fue que, cuando posó sobre ellos el espíritu, profetizaron, 
y no cesaron” (RV2004)). 

Balaam (Números 24.2-3: “y el Espíritu de Dios vino sobre él. Entonces tomó 
su parábola, y dijo”). 

David (Mateo 22.43: “cómo David en el Espíritu le llama Señor, diciendo”; 
Marcos 12.36: “Porque el mismo David dijo por el Espíritu Santo”; Hechos 1.16: 
“era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes 
por boca de David acerca de Judas”). 

Amasai (1º Crónicas 12.18: “Entonces el Espíritu vino sobre Amasai, jefe de 
los treinta, y dijo”). 

Jahaziel (2º Crónicas 20.14-15: “sobre el cual vino el espíritu de Jehová en 
medio de la reunión,” “Jehová os dice así”). 

Zacarías, hijo del sacerdote Jopada (2º Crónicas 24.20: “Entonces el Espíritu 
de Dios vino sobre Zacarías, hijo del sacerdote Joiada; y puesto en pie, donde 
estaba más alto que el pueblo, les dijo”). 

Isaías (Hechos 28.25: “Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta 
Isaías a nuestros padres, diciendo”). 

Ezequiel (Ezequiel 3.12-14, 24: “Y me levantó el Espíritu, y oí detrás de mí 
una voz de gran estruendo, que decía,” “Entonces entró el Espíritu en mí y me 
afirmó sobre mis pies, y me habló, y me dijo”; 11.1-5: “El Espíritu me elevó, y 
me llevó por la puerta oriental de la casa de Jehová,” “Y vino sobre mí el Espíritu 
de Jehová, y me dijo”; 37.1-14: “La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó 
en el Espíritu de Jehová,” “Y me dijo”). 

Felipe (Hechos 8.29: “Y el Espíritu dijo a Felipe”). 
Pedro (Hechos 4.8: “Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo”; 10.19: “le dijo 

el Espíritu”; 11.12: “Y el Espíritu me dijo”). 
Los profetas y maestros de la iglesia en Antioquía (Hechos 13.2: “Ministrando 

éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo”). 
Agabo (Hechos 21.11: “Esto dice el Espíritu Santo”). 
Pablo (1ª Timoteo 4.1: “Pero el Espíritu dice claramente”). 
Juan (Apocalipsis 1.10-11: “Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí 

detrás de mí una gran voz como de trompeta, que decía”; 2.7, 11, 17, 29: “oiga 
lo que el Espíritu dice a las iglesias”; 3:6, 13, 22: “oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias”; etc.). 
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4. Teofanía 

Una teofanía es una manifestación de la divinidad al hombre, especialmente una 
apariencia de Dios en el Antiguo Testamento. Estas manifestaciones tomaron 
varias formas: 

a. En forma humana o del Ángel de Jehová: 
A Abraham (Génesis 12.7: “Y apareció Jehová a Abram, y le dijo”; 17.1-22: 

“le apareció Jehová y le dijo,” “y Dios habló con él, diciendo,” “Dijo de nuevo 
Dios a Abraham,” “Dijo también Dios a Abraham,” “Respondió Dios,” “Y acabó 
de hablar con él, y subió Dios de estar con Abraham”; 18.1-33: “le apareció 
Jehová en el encinar de Mamre,” “Entonces Jehová dijo a Abraham,” “Y Jehová 
dijo,” “Entonces Jehová le dijo,” “Entonces respondió Jehová,” “Y Jehová se fue, 
luego que acabó de hablar a Abraham”; 22. 11: “Entonces el ángel de Jehová le 
dio voces desde el cielo, y dijo”; 22.15-18: “Y llamó el ángel de Jehová a 
Abraham por segunda vez desde el cielo, y dijo”). 

A Isaac (Génesis 26.1-2: “Y se le apareció Jehová, y le dijo”; 26.24: “Y se 
le apareció Jehová aquella noche, y le dijo”). 

A Jacob (Génesis 32.24-30: “has luchado con Dios,” “Y lo bendijo allí,” “Vi 
a Dios cara a cara”; 35.9-13: “Apareció otra vez Dios a Jacob,” “y le bendijo,” 
“Y le dijo Dios,” “También le dijo Dios,” “Y se fue de él Dios, del lugar en 
donde había hablado con él”). 

A Agar (Génesis 16.7-12: “Y le dijo el ángel de Jehová,” “Y le dijo también 
el ángel de Jehová,” “Además le dijo el ángel de Jehová”; 21.17: “y el ángel 
de Dios llamó a Agar desde el cielo, y le dijo”). 

A Moisés (Éxodo 3.2-5: “Y se le apareció el Ángel de Jehová,” “Y dijo: No 
te acerques; quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, 
tierra santa es”). 

A Balaam (Números 22.9-12, 20: “Y vino Dios a Balaam, y le dijo,” 
“Entonces dijo Dios a Balaam,” “Y vino Dios a Balaam de noche, y le dijo”; 
22.22-35: “Y el ángel de Jehová le dijo,” “Y el ángel de Jehová dijo a Balaam”; 
23.4, 16: “Y vino Dios al encuentro de Balaam,” “Y Jehová salió al encuentro 
de Balaam, y puso palabra en su boca, y le dijo”). 

A Josué (Josué 5.13-6.5: “como Príncipe del ejército de Jehová he venido 
ahora. Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró,” “Y el 
Príncipe del ejército de Jehová respondió a Josué: Quita el calzado de tus pies, 
porque el lugar donde estás es santo,” “Mas Jehová dijo a Josué”). 

A todos los hijos de Israel (Jueces 2.1-5: “El ángel de Jehová subió de 
Gilgal a Boquim, y dijo,” “Cuando el ángel de Jehová habló estas palabras a 
todos los hijos de Israel”). 

A Gedeón (Jueces 6.11-21: “Y vino el ángel de Jehová,” “Y el ángel de 
Jehová se le apareció, y le dijo,” “Y mirándole Jehová, le dijo,” “Jehová le 
dijo,” “Entonces el ángel de Dios le dijo,” “Y el ángel de Jehová desapareció 
de su vista”). 

A Manoa y su mujer (Jueces 13.2-23: “A esta mujer apareció el ángel de 
Jehová, y le dijo,” “el ángel de Dios volvió otra vez a la mujer,” “Y el ángel 
de Jehová respondió a Manoa,” “el ángel de Jehová subió en la llama del altar 
ante los ojos de Manoa y de su mujer,” “Y el ángel de Jehová no volvió a 
aparecer a Manoa ni a su mujer”). 

A Salomón (2º Crónicas 7.12: “Y apareció Jehová a Salomón de noche, y 
le dijo”). 

A Elías (1º Reyes 19.5-7: “Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, 
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lo tocó, diciendo”; 2º Reyes 1.3-4: “Entonces el ángel de Jehová habló a Elías 
tisbita, diciendo,” “así ha dicho Jehová”). 

b. En la Encarnación de Jesucristo 
La encarnación de Dios en Jesucristo es la manifestación suprema de la 

condescendencia divina, el hecho culminante de la presencia de Dios entre 
los hombres y su palabra definitiva y final.  

Juan 1.1, 4, 14, 18: «1En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios… 4En él estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres… 14Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de 
verdad… 18A Dios nadie le vio jamás: el unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre, él le declaró.» (RV1909) 

Colosenses 1.15, 19: «15El es la imagen del Dios invisible, el 
primogénito de toda creación… 19por cuanto agradó al Padre que en él 
habitase toda plenitud.» 

Colosenses 2.9: «Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de 
la Deidad.» 

1ª Timoteo 3.16: «E indiscutiblemente, grande es el misterio de la 
piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado en el Espíritu, Visto de 
los ángeles, Predicado a los gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba 
en gloria.» 

El encarnado Hijo de Dios es la palabra definitiva y final de Dios a los 
hombres en esta época. La información revelada por Jesucristo a sus 
Apóstoles completa el proceso de la revelación. 

Hebreos 1.1-3: «1Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, 2en estos últimos días 
nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo y por quien 
asimismo hizo el universo. 3Él, que es el resplandor de su gloria, la imagen 
misma de su sustancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su 
poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí 
mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas.» (RVR95) 

Judas 3: «Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros tocante 
a la común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos a que 
contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos.» 
(RV2004) 

c. En fenómenos naturales: viento, fuego, nubes, relámpagos, terremotos, etc.: 
A Abraham (Génesis 15.12-21: “un horno humeando, y una antorcha de 

fuego”). 
A Job (Job 38.1: “Entonces respondió Jehová a Job desde un torbellino, y 

dijo”; 40.1-6: “Además respondió Jehová a Job, y dijo,” “Respondió Jehová 
a Job desde el torbellino, y dijo”). 

A Elifaz (Job 42.7: “después que habló Jehová estas palabras a Job, Jehová 
dijo a Elifaz temanita”). 

A Moisés (Éxodo 3.1-4: “en una llama de fuego en medio de una zarza”; 
19.19; Números 12.6-8). 

A la nación de Israel (Éxodo 19.16-20: “Aconteció que al tercer día, cuando 
vino la mañana, vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el 
monte, y sonido de bocina muy fuerte,” “Todo el monte Sinaí humeaba, 
porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el 
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humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera. El sonido 
de la bocina iba aumentando en extremo”; 20.18: “Todo el pueblo observaba 
el estruendo y los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el monte que 
humeaba; y viéndolo el pueblo, temblaron, y se pusieron de lejos”; 24.16-
17: “16Y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió 
por seis días; y al séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube. 17Y la 
apariencia de la gloria de Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre 
del monte, a los ojos de los hijos de Israel”; Levítico 16.2; Números 9.15-
23; Deuteronomio 4.12, 33: “y habló Jehová con vosotros de en medio del 
fuego; oísteis la voz de sus palabras, mas a excepción de oír la voz, ninguna 
figura visteis,” “¿Ha oído pueblo alguno la voz de Dios, hablando de en medio 
del fuego, como tú la has oído, sin perecer?”; 5.4, 22-26: “Cara a cara habló 
Jehová con vosotros en el monte de en medio del fuego,” “Estas palabras 
habló Jehová a toda vuestra congregación en el monte, de en medio del 
fuego, de la nube y de la oscuridad, a gran voz,” “Y aconteció que cuando 
vosotros oísteis la voz de en medio de las tinieblas, y visteis al monte que 
ardía en fuego,” “He aquí Jehová nuestro Dios nos ha mostrado su gloria y 
su grandeza, y hemos oído su voz de en medio del fuego; hoy hemos visto 
que Jehová habla al hombre”). 

A Elías (1º Reyes 19:11-12: “11El le dijo: Sal fuera, y ponte en el monte 
delante de Jehová. Y he aquí Jehová que pasaba, y un grande y poderoso 
viento que rompía los montes, y quebraba las peñas delante de Jehová; pero 
Jehová no estaba en el viento. Y tras el viento un terremoto; pero Jehová no 
estaba en el terremoto. 12Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no estaba 
en el fuego. Y tras el fuego un silbo apacible y delicado”). 

A Pablo (Hechos 9.3-8: “repentinamente le rodeó un resplandor de luz del 
cielo; y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía,” “Y los hombres que iban 
con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la verdad la voz, mas sin ver a nadie.”; 
22.6-7, 9: “de repente me rodeó mucha luz del cielo; y caí al suelo, y oí una voz 
que me decía,” “Y los que estaban conmigo vieron a la verdad la luz, y se 
espantaron; pero no entendieron la voz del que hablaba conmigo.”; 26.13-18: 
“vi una luz del cielo que sobrepasaba el resplandor del sol, la cual me rodeó a 
mí y a los que iban conmigo. Y habiendo caído todos nosotros en tierra, oí una 
voz que me hablaba, y decía en lengua hebrea”). 

5. Mensaje de ángel 
Daniel (Daniel 8.16 y 9.21: “Gabriel”; 10.5: “un varón vestido de lino”). 
Zacarías (Lucas 1.11-20: “Y se le apareció un ángel del Señor puesto en pie 

a la derecha del altar del incienso,” “Pero el ángel le dijo,” “Respondiendo el 
ángel, le dijo: Yo soy Gabriel”). 

María (Lucas 1.26-38: “Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a 
una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón 
que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María. Y 
entrando el ángel en donde ella estaba, dijo,” “Entonces el ángel le dijo,” “Y el 
ángel se fue de su presencia”). 

José (Mateo 1.20-24: “he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le 
dijo: José, hijo de David”; 2.13, 19-20, 22: “un ángel del Señor apareció en 
sueños a José y dijo,” “he aquí un ángel del Señor apareció en sueños a José en 
Egipto, diciendo,” “pero avisado por revelación en sueños”). 

Los pastores (Lucas 2.9-15: “se les presentó un ángel del Señor, y la gloria 
del Señor los rodeó de resplandor,” “Pero el ángel les dijo”). 
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Las mujeres (Mateo 28.2-7: “un ángel del Señor, descendiendo del cielo,” 

“Mas el ángel, respondiendo, dijo”). 
Los doce (Hechos 1.10-11: “he aquí se pusieron junto a ellos dos varones 

con vestiduras blancas, los cuales también les dijeron”). 
Felipe (Hechos 8.26: “Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo”). 
Cornelio (Hechos 10.3-6: “un ángel de Dios entraba donde él estaba, y le 

decía”). 
Pedro (Hechos 12.7-10: “Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y 

una luz resplandeció en la cárcel; y tocando a Pedro en el costado, le despertó, 
diciendo,” “Le dijo el ángel,” “y luego el ángel se apartó de él”). 

Pablo (Hechos 27.23-24: “Porque esta noche ha estado conmigo el ángel del 
Dios de quien soy y a quien sirvo, diciendo”). 

Juan (Apocalipsis 1.1-2: “1La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para 
manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró 
enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, 2que ha dado testimonio de 
la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha 
visto”; 10.9-11: “Y fui al ángel… Y él me dijo”; 17.1: “Vino entonces uno de los 
siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo diciéndome”; 22.6, 
16: “Estas palabras son fieles y verdaderas. Y el Señor, el Dios de los espíritus 
de los profetas, ha enviado su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que 
deben suceder pronto,” “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de 
estas cosas en las iglesias”). 

6. Visión 
Números 12.6: «Cuando haya entre vosotros un profeta de Jehová, me 

apareceré a él en visión, en sueños le hablaré.» (RVR95) 
Abraham (Génesis 15.1-11: “vino la palabra de Jehová a Abram en visión, 

diciendo,” “Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo,” “Y le dijo: Yo soy 
Jehová”). 

Jacob (Génesis 46.2-3: “Y habló Dios a Israel en visiones de noche, y dijo,” 
“Y dijo: Yo soy Dios”). 

Samuel (1º Samuel 3.15-18: “Y Samuel temía descubrir la visión a Elí,” “¿Qué 
es la palabra que te habló?”). 

Natán (2º Samuel 7.17: “Así, conforme a todas estas palabras, y conforme a 
toda esta visión, así habló Natán a David” (RVR95)). 

Iddo (2º Crónicas 9.29: “vidente Iddo”). 
Micaías (1º Reyes 22.17-19: “Entonces él dijo: Yo vi a todo Israel…,” “Entonces él 

dijo: Oye, pues, palabra de Jehová: Yo vi a Jehová sentado en su trono…”). 
Isaías (Isaías 1.1: “Visión de Isaías hijo de Amoz”; 6.1: “vi yo al Señor 

sentado sobre un trono alto y sublime”; 21.6-7: “Porque el Señor me dijo así: 
Ve, pon centinela que haga saber lo que vea. Y vio…”). 

Jeremías (Jeremías 1.11-13: “La palabra de Jehová vino a mí, diciendo: ¿Qué 
ves tú, Jeremías? Y dije: Veo…”). 

Ezequiel (Ezequiel 1.1: “y vi visiones de Dios”; 8.2-18: “el Espíritu me alzó entre 
el cielo y la tierra, y me llevó en visiones de Dios a Jerusalén,” “como la visión que 
yo había visto en el campo,” “Me dijo entonces,” “Me dijo luego”; 11.24: “Luego 
me levantó el Espíritu y me volvió a llevar en visión del Espíritu de Dios a la tierra 
de los caldeos, a los cautivos. Y se fue de mí la visión que había visto”; 40.2: “En 
visiones de Dios me llevó a la tierra de Israel”; 43.3: “Y el aspecto de lo que vi era 
como una visión, como aquella visión que vi cuando vine para destruir la ciudad; y 
las visiones eran como la visión que vi junto al río Quebar”). 
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Daniel (Daniel 2.19: “Entonces el secreto fue revelado a Daniel en visión de 

noche”; 7.1 (ver “sueños”); 8.1-2: “me apareció una visión a mí, Daniel, después 
de aquella que me había aparecido antes… Vi en visión; y cuando la vi, yo estaba 
en Susa, que es la capital del reino en la provincia de Elam; vi, pues, en visión, 
estando junto al río Ulai”; 9.23: “Entiende, pues, la orden, y entiende la visión.”; 
10.1, 7-12: “fue revelada palabra a Daniel, llamado Beltsasar; y la palabra era 
verdadera, y el conflicto grande; pero él comprendió la palabra, y tuvo inteligencia 
en la visión,” “7Y sólo yo, Daniel, vi aquella visión, y no la vieron los hombres que 
estaban conmigo, sino que se apoderó de ellos un gran temor, y huyeron y se 
escondieron. 8Quedé, pues, yo solo, y vi esta gran visión, y no quedó fuerza en mí, 
antes mi fuerza se cambió en desfallecimiento, y no tuve vigor alguno. 9Pero oí el 
sonido de sus palabras,” “11Y me dijo: Daniel, varón muy amado, está atento a las 
palabras que te hablaré”). 

Amós (Amós 7.1-8: “Así me ha mostrado Jehová el Señor,” “dijo Jehová el 
Señor,” “Jehová entonces me dijo”; 8.1-2: “Así me ha mostrado Jehová el Señor,” 
“Y me dijo Jehová”; 9.1: “Vi al Señor que estaba sobre el altar, y dijo”). 

Abdías (Abdías 1: “Visión de Abdías. Jehová, el Señor ha dicho así” (RVR95)). 
Nahum (Nahum 1.1: “Profecía sobre Nínive. Libro de la visión de Nahum de 

Elcos” (RVR95)). 
Habacuc (Habacuc 1.1: “Profecía que el profeta Habacuc recibió en una 

visión.”; 2.2-3: “2Jehová me respondió y dijo: “Escribe la visión, grábala en 
tablas, para que pueda leerse de corrido. 3Aunque la visión tarda en cumplirse, 
se cumplirá a su tiempo, no fallará. Aunque tarde, espérala, porque sin duda 
vendrá, no tardará.” (RVR95)). 

Zacarías (Zacarías 1.8, 18; 2.1; 3.1). 
Pedro (Hechos 10.10-17, 19: “le sobrevino un éxtasis; y vio el cielo abierto,” 

“estaba perplejo dentro de sí sobre lo que significaría la visión que había visto,” 
“Y mientras Pedro pensaba en la visión”). 

Pablo (Hechos 16.9; 18.9; 22.17-21; 26.14-19; 2ª Corintios 12.1-4, 7). 

7. Sueños 
Joel 2.28: «Y será que después de esto, derramaré mi Espíritu sobre toda 

carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros viejos soñarán 
sueños, y vuestros jóvenes verán visiones.» (RV2004) 

a. Creyentes: 
Abraham (Génesis 15.12-21: “Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño 

a Abram,” “Entonces Jehová dijo a Abram,” “hizo Jehová un pacto con Abram, 
diciendo”). 

Jacob (Génesis 28.10-22: “Y soñó,” “el cual dijo: Yo soy Jehová,” “Y 
despertó Jacob de su sueño”; 31.10-13: “alcé yo mis ojos y vi en sueños,” 
“Y me dijo el ángel de Dios en sueños”; 46.2-4: “Y habló Dios a Israel en 
visiones de noche, y dijo”). 

José (Génesis 37.5-10: “Y soñó José un sueño,” “Soñó aun otro sueño”). 
Salomón (1º Reyes 3.5-15: “Y se le apareció Jehová a Salomón en Gabaón 

una noche en sueños, y le dijo Dios,” “Y le dijo Dios,” “Cuando Salomón 
despertó, vio que era sueño”; 9.2-9: “Jehová apareció a Salomón la segunda 
vez, como le había aparecido en Gabaón. Y le dijo Jehová…”). 

Daniel (Daniel 1.17; 7.1-2: “tuvo Daniel un sueño, y visiones de su cabeza 
mientras estaba en su lecho; luego escribió el sueño, y relató lo principal del 
asunto. Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche”; 10.9). 

José (Mateo 1.20: “he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le 
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dijo: José, hijo de David”; 2.13, 19-20, 22: “un ángel del Señor apareció en 
sueños a José y dijo,” “he aquí un ángel del Señor apareció en sueños a José 
en Egipto, diciendo,” “pero avisado por revelación en sueños”). 

b. Incrédulos: 
Abimelec (Génesis 20.3-7: “Pero Dios vino a Abimelec en sueños de noche, 

y le dijo,” “Y le dijo Dios en sueños”). 
Labán (Génesis 31.24: “Y vino Dios a Labán arameo en sueños aquella 

noche, y le dijo”). 
El copero y el panadero del Faraón (Génesis 40.5-23: “tuvieron un sueño, 

cada uno su propio sueño en una misma noche, cada uno con su propio 
significado,” “Entonces les dijo José: ¿No son de Dios las interpretaciones? 
Contádmelo ahora.”). 

Faraón (Génesis 41.1, 7, 17-32: “tuvo Faraón un sueño,” “Y despertó 
Faraón, y he aquí que era sueño,” “Entonces respondió José a Faraón: El 
sueño de Faraón es uno mismo; Dios ha mostrado a Faraón lo que va a 
hacer,” “Y el suceder el sueño a Faraón dos veces, significa que la cosa es 
firme de parte de Dios, y que Dios se apresura a hacerla”). 

Un soldado enemigo (Jueces 7.13-15: “un hombre estaba contando a su 
compañero un sueño, diciendo,” “Y su compañero respondió y dijo,” “Cuando 
Gedeón oyó el relato del sueño y su interpretación, adoró”). 

Nabucodonosor (Daniel 2.1, 27-28, 47: “tuvo Nabucodonosor sueños, y se 
perturbó su espíritu,” “27Daniel respondió delante del rey, diciendo: El misterio 
que el rey demanda, ni sabios, ni astrólogos, ni magos ni adivinos lo pueden 
revelar al rey. 28Pero hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios, y él 
ha hecho saber al rey Nabucodonosor lo que ha de acontecer en los postreros 
días. He aquí tu sueño, y las visiones que has tenido en tu cama,” “El rey habló 
a Daniel, y dijo: Ciertamente el Dios vuestro es Dios de dioses, y Señor de los 
reyes, y el que revela los misterios, pues pudiste revelar este misterio.”; 4.4-
27: “Vi un sueño que me espantó, y tendido en cama, las imaginaciones y 
visiones de mi cabeza me turbaron.”). 

Los Magos (Mateo 2.12: “Pero siendo avisados por revelación en sueños que 
no volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino.” (RVR95)). 

La esposa de Pilato (Mateo 27.19: “Y estando él sentado en el tribunal, su 
mujer le mandó decir: --No tengas nada que ver con ese justo, porque hoy 
he sufrido mucho en sueños por causa de él.” (RVR95)). 

8. Echando suertes y los Urim y Tumim 
Proverbios 16.33: «La suerte se echa en el regazo; mas de Jehová es la 

decisión de ella.» 

a. Echando suerte o sorteo – Método de determinación utilizado por los judíos 
y por los paganos. 

Levítico 16.8-10: «8Luego echará suertes Aarón sobre los dos machos 
cabríos, una suerte por Jehová y otra suerte por Azazel…» (RVR95) 

Números 26.55-56: «55Pero la tierra será repartida por suerte; y por los 
nombres de las tribus de sus padres heredarán…» (RV2004) 

Josué 13.6: «…solamente repartirás tú por suerte el país a los israelitas 
por heredad, como te he mandado.» (RV2004) 

Josué 23.4: «He aquí os he repartido por suerte, en herencia para vuestras 
tribus…» (RV1909) 
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1ª Samuel 14.41-42: «Y Saúl dijo: --Echad suertes entre mí y mi hijo 

Jonatán. Y la suerte cayó sobre Jonatán.» (RVR95) 
Proverbios 18.18: «La suerte pone fin a los pleitos, y decide entre los 

poderosos.» (RVG) 
1º Crónicas 24:5-19: «5Los repartieron, pues, por suerte a unos y otros; 

porque tanto entre los hijos de Eleazar como entre los hijos de Itamar hubo 
príncipes del santuario y príncipes de la casa de Dios…» (RVR95) 

1º Crónicas 25.8: «Y echaron suertes para los turnos del servicio, entrando 
el pequeño con el grande, lo mismo el maestro que el discípulo.» (RV1909) 

Jonás 1.7: «Y dijeron cada uno a su compañero: Venid, y echemos suertes, 
para saber por quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la suerte 
cayó sobre Jonás.» (RV2004) 

Ester 3.7: «En el mes primero, que es el mes de Nisán, en el año 
duodécimo del rey Asuero, fue echada Pur, esto es, la suerte, delante de 
Amán, suerte para cada día y cada mes del año. Salió el mes duodécimo, que 
es el mes de Adar.» (RVR95) 

Ester 9.24: «Porque Amán hijo de Hamedata agagueo, enemigo de todos 
los judíos, había ideado contra los judíos un plan para destruirlos, y había 
echado Pur, que quiere decir suerte, para consumirlos y acabar con ellos.» 

Nehemías 11:1: «Habitaron los jefes del pueblo en Jerusalén; mas el resto 
del pueblo echó suertes para traer uno de cada diez para que morase en 
Jerusalén, ciudad santa, y las otras nueve partes en las otras ciudades.» 

Lucas 1.9: «…conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte 
ofrecer el incienso, entrando en el templo del Señor.» (RV2004) 

Hechos 1.24-26: «24Y orando, dijeron: “Tú, Señor, que conoces los corazones 
de todos, muestra cuál de estos dos has escogido, 25para que tome la parte de 
este ministerio y apostolado, del cual cayó Judas por transgresión, para irse a 
su propio lugar”. 26Entonces echaron suertes sobre ellos, y la suerte cayó sobre 
Matías; y fue contado con los once apóstoles.» (RVR95) 

b. Los Urim y Tumim – Por la mayoría, está traducido: “Luz y Verdad,” 
“Luz y Oscuridad,” “Luces y Perfecciones,” “Revelación y Verdad,” pero por 
algunos: “Culpable o Inocente.” Aparentemente, fueron unas piedras, quizás 
una blanca y otra negra, utilizadas para determinar la voluntad de Dios. No 
sabemos cómo fueron utilizadas para la consulta. 

Éxodo 28.30: «Pondrás en el pectoral del juicio el Urim y el Tumim, para 
que estén sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y 
llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón en la 
presencia de Jehová.» (RVR95) 

Números 27.21: «El se pondrá delante del sacerdote Eleazar, y le 
consultará por el juicio del Urim delante de Dios; por el dicho de él saldrán, 
y por el dicho de él entrarán, él y todos los hijos de Israel con él, y toda la 
congregación.» (NVP) 

1º Samuel 23.9-12: «9Mas entendiendo David que Saúl ideaba el mal 
contra él, dijo a Abiatar sacerdote: Trae el efod. 10Y dijo David: Jehová Dios 
de Israel, tu siervo tiene entendido que Saúl trata de venir contra Keila, a 
destruir la ciudad por causa mía. 11¿Me entregarán los vecinos de Keila en 
sus manos? ¿Descenderá Saúl, como tu siervo ha oído? Jehová Dios de Israel, 
te ruego que lo declares a tu siervo. Y Jehová dijo: Sí, descenderá. 12Dijo 
luego David: ¿Me entregarán los vecinos de Keila a mí y a mis hombres en 
manos de Saúl? Y Jehová respondió: Os entregarán.» (RV2004) 
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1º Samuel 30.7-8: «7…y dijo al sacerdote Abiatar hijo de Ahimelec: “Te 

ruego que me acerques el efod”. Abiatar acercó el efod a David, 8y David 
consultó a Jehová diciendo: --¿Perseguiré a esta banda de salteadores? ¿Los 
podré alcanzar? Él le dijo: --Síguelos, porque ciertamente los alcanzarás, y 
de cierto librarás a los cautivos.» (RVR95) 

Esdras 2.62-63: «62Estos buscaron su registro de genealogías, y no fue 
hallado; y fueron excluidos del sacerdocio, 63y el gobernador les dijo que no 
comiesen de las cosas más santas, hasta que hubiese sacerdote para 
consultar con Urim y Tumim.» 

9. Escritura sobrenatural 
Éxodo 24.12: «Entonces Jehová dijo a Moisés: Sube a mí al monte, y espera 

allá, y te daré tablas de piedra, y la ley, y mandamientos que he escrito para 
enseñarlos.» (RV2004) 

Éxodo 31.18: «Y dio a Moisés, cuando acabó de hablar con él en el monte se 
Sinaí, dos tablas del testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios.» 

Éxodo 32.15-16: «15Moisés se volvió y descendió del monte, trayendo en su 
mano las dos tablas del Testimonio, las tablas escritas por ambos lados; de uno 
y otro lado estaban escritas. 16Las tablas eran obra de Dios, y la escritura era 
escritura de Dios grabada sobre las tablas.» (RVR95) 

Deuteronomio 9.10: « Jehová me dio las dos tablas de piedra escritas por el 
dedo de Dios, y en ellas estaban escritas todas las palabras que os habló Jehová 
en el monte, de en medio del fuego, el día de la asamblea.» (RVR95) 

Daniel 5.5-6: «5En aquella misma hora aparecieron los dedos de una mano 
de hombre que escribía delante del candelero, sobre lo encalado de la pared del 
palacio real; y el rey veía la mano que escribía. 6Entonces el rey palideció, y sus 
pensamientos lo turbaron, y se debilitaron sus caderas y sus rodillas daban la 
una contra la otra.» (RVR95) 

10. Milagros 
Un milagro es una obra de Dios visible y extraordinaria, con la que efectúa 

sus propósitos soberanos y redentores en la esfera de la naturaleza y la historia 
humana. 

Deuteronomio 4.32-35: «32Porque pregunta ahora si en los tiempos pasados 
que han sido antes de ti, desde el día en que creó Dios al hombre sobre la tierra, 
si desde un extremo del cielo al otro se ha hecho cosa semejante a esta gran 
cosa, o se haya oído otra como ella. 33¿Ha oído pueblo alguno la voz de Dios 
hablando de en medio del fuego, como tú la has oído, sin perecer? 34¿O ha 
intentado Dios venir a tomar para sí una nación de en medio de otra nación, con 
pruebas, con señales, con milagros y con guerra, y mano poderosa y brazo 
extendido, y hechos aterradores, como todo lo que hizo con vosotros Jehová, 
vuestro Dios, en Egipto ante tus ojos? 35A ti te fue mostrado, para que supieras 
que Jehová es Dios y no hay otro fuera de él.» (RVR95) 

Juan 3.2: «Este vino a Jesús de noche y le dijo: --Rabí, sabemos que has 
venido de Dios como maestro, porque nadie puede hacer estas señales que 
tú haces, si no está Dios con él.» (RVR95) 

Hechos 2.22: «Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón 
aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios 
hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis.» 

De una manera abrumadora, tal y como se ha demostrado en estas páginas 
anteriores, verdaderamente Dios ha hablado “muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo” (Hebreos 1.1). 
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2.4 La Revelación Especial (2ª parte) 

A. El Contenido de la Revelación Especial 
El contenido de la revelación de Dios es Él mismo: su persona, su carácter, su 

voluntad, su soberanía, su poder, su amor, su propósito. Después, el mensaje 
redentor abarca gran parte de la revelación. Asimismo, Dios ha revelado a sus hijos 
muchos de sus planes para el futuro. A continuación se presenta un análisis de las 
revelaciones en el Nuevo Testamento. 

Temas de la Revelación18 
 
 EL TEMA REVELAR 

ajpokaluvptw (apokalúpto) 
REVELACIÓN 

ajpokavluyi~ (apokálupsis) 

D
IO

S
 

Dios el Padre Mateo 11.27 Lucas 10.22 

Jesucristo Mateo 16.17; Lucas 
17.30; Gálatas 1.16 

Lu. 2.32; 1ª Cor. 1.7; Gál. 1.12; 
1ª Pe. 1.7, 13; 2ª Tes. 1.7 

El Poder de Dios Juan 12.38  
La Justicia  

de Dios Romanos 1.17  
 

La Ira de Dios Romanos 1.18  

La Gloria de Dios  1ª Pedro 4.13 
La Sabiduría  

de Dios 1ª Corintios 2.10 Efesios 1.17 

El Reino de Dios Mt. 10.26; 11.25; Lu. 10.21  

El Evangelio Gálatas 3.23; Efesios 3.5 Rom. 16.25; Gál. 1.12; Ef. 3.3 

C
R
EY

EN
TE

S 

La Gloria Rom. 8.18; 1ª Pedro 5.1 1ª Pedro 4.13 

La Salvación 1ª Pedro 1.5  

Los Hijos de Dios  
 Romanos 8.19 

Las Obras 1ª Corintios 3.13  
Las 

Equivocaciones Filipenses 3.15  
 

Las Visiones  2ª Cor. 14.30; Apo. 1.1 

Las Profecías 1ª Corintios 14.30; 
Filipenses 3.15 

1ª Cor. 14.6, 26; Gál. 2.2; 
Apo. 1.1 

PE
C
AD

O
R
ES

 Los Malos 
Pensamientos  Lucas 2.35  

 
La Hipocresía Lucas 12.2  

El Juicio  Romanos 2.5 

El Anticristo 2ª Tesalonicenses 2.3,6,8  

Los pasajes en cursiva indican las manifestaciones  
futuras relacionadas con la 2ª venida de Cristo. 

 
18 Robert E. Fugate, God’s Revelation, 105. 
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Revelar ajpokaluvptw (apokalúpto)19 

Pasaje Qué se  
Revela 

Quién  
Revela 

A Quién  
se Revela 

Mateo 10.26 
Lucas 12.2 

Las cosas encubiertas (motivaciones, 
hechos, hipocresía, etc.)   

Mateo 11.25 
Lucas 10.21 

Las cosas escondidas de los sabios y 
entendidos (sobre el reino de Dios) El Padre A los niños 

(los discípulos) 

Mateo 11.27 
Lucas 10.22 El Padre El Hijo 

Aquel a quien el 
Hijo quiera 

revelar 

Mateo 16.17 Jesús es el Cristo,  
el Hijo del Dios viviente El Padre Pedro 

Lucas 2.35 Los pensamientos  
de muchos corazones   

Lucas 17.30 El Hijo del Hombre El día de su 
venida  

Juan 12.38 El brazo (poder) del Señor   

Romanos 1.17 La justicia de Dios En el evangelio 
por fe y para fe  

Romanos 1.18 La ira de Dios Desde el cielo 
(Dios)  

Romanos 8.18 La gloria venidera  
 

En nosotros (los 
hijos de Dios) 

1ª Corintios 2.10 
La sabiduría de Dios, la sabiduría 

oculta, las cosas que Dios ha 
preparado para los que le aman 

El Espíritu Los apóstoles 

1ª Corintios 3.13 La obra de cada uno el día (de juicio), 
el fuego  

1ª Corintios 
14.30 Algo (una comunicación divina)  a otro (profeta) 

Gálatas 1.16 Su Hijo Dios Pablo 
Gálatas 3.23 Aquella fe (en Cristo)   

Efesios 3.5 

El misterio de Cristo (que los 
gentiles son miembros del mismo 

cuerpo y copartícipes de la 
promesa) 

El Espíritu 
A sus santos 

apóstoles  
y profetas 

Filipenses 3.15 
Lo que sienten los perfectos 

(maduros) sobre la necesidad de 
proseguir a la meta 

Dios A los filipenses 
(creyentes) 

2ª Tes. 2.3,6,8 El hombre de pecado, el hijo de 
perdición, aquel inicuo   

1ª Pedro 1.5 La salvación que está preparada   

1ª Pedro 1.12 
La gracia, la salvación, qué persona y 

qué tiempo, los sufrimientos de Cristo y 
las glorias 

El Espíritu de 
Cristo 

A los Profetas  
en el Antiguo 
Testamento 

1ª Pedro 5.1 La gloria   
 

 
19 Ibíd., 101. 
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Revelación ajpokavluyi~ (apokálupsis)20 

Pasaje Qué se  
Revela 

Quién  
Revela 

A Quién  
se Revela 

Lucas 2.32 Luz (la salvación  
del Ungido)  A los gentiles 

Romanos 2.5 El justo juicio de Dios   

Romanos 8.19 Los hijos de Dios   

Romanos 16.25 El misterio Las Escrituras de  
los profetas 

A todas las 
gentes 

1ª Corintios 1.7 Nuestro Señor 
Jesucristo   

1ª Corintios  
14.6, 26 

Una comunicación 
divina  A los 

corintios 

2ª Corintios 
12.1, 7 

Visiones y 
revelaciones  

del tercer cielo 
Señor Pablo 

Gálatas 1.12 El evangelio Jesucristo Pablo 

Gálatas 2.2 Que suba a Jerusalén  Pablo 

Efesios 1.17 

La esperanza, las 
riquezas de la gloria, 
y la supereminente 

grandeza de su poder 

Dios de nuestro 
Señor Jesucristo,  
el Padre de gloria 

A los efesios 

Efesios 3.3 El misterio de Cristo  Pablo 

2ª 
Tesalonicenses 

1.7 

El Señor Jesús desde 
el cielo   

1ª Pedro 1.7, 
13 

Jesucristo  
(cuando venga)   

1ª Pedro 4.13 Su gloria  
(la de Cristo)   

Apocalipsis 
1.1a Jesucristo Dios A sus siervos 

Apocalipsis 
1.1b 

Las cosas que deben  
suceder pronto 

Su ángel 
(El Hijo del Hombre) 

A su siervo 
Juan 

 
20 Ibíd., 104. 
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B. La limitación de la revelación especial 
1. Está limitada por la ceguera espiritual del incrédulo 

La Biblia es revelación especial; es la Palabra de Dios para el hombre. Pero, 
como veremos luego en el capítulo sobre la iluminación, la ceguera espiritual del 
hombre pecador limita su capacidad de comprender lo que Dios ha revelado: 

1ª Corintios 2.14: «Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque 
se han de discernir espiritualmente.» 

2ª Corintios 4.4: «Pues el dios de esta edad presente ha cegado el 
entendimiento de los incrédulos, para que no les ilumine el resplandor del 
evangelio de la gloria de Cristo, quien es la imagen de Dios.» (RVA) 

2. Está limitada por la desobediencia del creyente 
La comprensión de la revelación especial puede estar limitada aún para los 

creyentes, quienes han sido iluminados por el Espíritu Santo para entender la 
Palabra de Dios. Preste mucha atención a los siguientes pasajes que indican los 
requisitos para ser capaces de comprender las verdades reveladas en las Sagradas 
Escrituras:  

“Debemos buscar diligentemente a Dios  
Hebreos 11.6: «Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 

que el que se acerca a Dios crea que existe, y que es galardonador de los que 
lo buscan.» (NVP) 
Debemos buscarle honestamente 

Jeremías 29.12-13: «12Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y 
yo os oiré; 13y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro 
corazón.» (RVG) 
Debemos buscarle obedientemente 

Juan 7.17: «El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina 
es de Dios o si yo hablo por mi propia cuenta.» (RVR95) 
Debemos buscar humildemente como niños  

Lucas 10.21-22: «21…Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
escondiste estas cosas de los sabios y entendidos y las has revelado a los niños. 
Sí, Padre, porque así te agradó. 22“Todas las cosas me fueron entregadas por mi 
Padre; y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el 
Hijo y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar.» (RVR95)21 

3. Está limitada solamente a la Biblia 
¿Podemos recibir revelación hoy? Hay muchos grupos evangélicos que dicen que 

sí; mediante profecías, sueños, visiones, voz audible, etc. Pero, hay muchos otros 
grupos evangélicos que dicen que no; que para hoy día, la revelación especial está 
cerrada y sólo tenemos la Palabra de Dios. 

Estas dos perspectivas evangélicas pueden resumirse así: 

a. No hay nueva revelación normativa, pero sí revelación privada.  
Esta postura, a menudo está mantenida por los grupos pentecostales y 

carismáticos, divide la revelación especial en dos partes: normativa (la Biblia) y 
privada (personal, por medio de experiencias espirituales): 

 
21 John R. W. Stott, Basic Christianity, (Leicester, England: Inter-Varsity Press, 1986), 16-18. 
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Revelación Normativa Revelación Privada 
Solamente en la Biblia 
 
Es para todos los creyentes 
Dirección general 

En la Biblia, más por la experiencia  
 (sueños, visiones, voces, 
etc.) 
Solamente es para el individuo 
Dirección específica 

 
Los problemas con esta perspectiva son: 

1) No hay evidencia bíblica para sostener esta postura. 
2) Puede ser peligroso porque es difícil distinguir entre las dos clases de 

revelación especial. 
3) No es necesario; la Biblia es suficiente para guiarnos en la vida. 
4) Es la postura de las sectas con su “revelación.” 
5) A veces la “revelación privada” es equivocada (contra la Escritura). 
6) Reduce a lo absurdo y destruye la libertad humana. 

¿Necesitamos tanta dirección específica? Por ejemplo: ¿Qué color de ropa 
elegir para llevar hoy? 

 
b. No hay ni nueva revelación normativa ni revelación privada hoy. 
Esta es la postura que la mayoría de las iglesias conservadoras mantienen. 

Podemos resumir así los argumentos a favor: 
1) La Biblia es suficiente para guiarnos en todo lo relacionado con la vida. 
2) La oración no trae nueva revelación, sino entendimiento y sensibilidad a la 

revelación ya dada por Dios. 
3) La dirección específica viene de la obediencia y aplicación de los principios 

ya dados en la revelación normativa. 
4) La Biblia misma implica que la revelación especial está cerrada: 

Judas 3: «Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros tocante a 
la común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos a que 
contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos.» 
(RV2004) 

Resumen de los Conceptos Básicos 
La distinción entre la revelación y la inspiración: 

Revelación Inspiración 
El ¿Qué?  
El contenido 
El mensaje 

El ¿Cómo? 
La comunicación 
El medio 

La distinción entre la revelación general y revelación especial: 
Revelación General Revelación Especial 
Natural 
Muestra la Grandeza de Dios 

(su poder y deidad) 
Resultado: la condenación 

Supernatural 
Muestra la Gracia de Dios  

(su bondad y amor) 
Resultado: la salvación 

La distinción entre la revelación y la iluminación: 
Revelación Iluminación 
Objetivo 
Descubrimiento 
Existe aunque la ignoremos 

Subjetivo 
Entendimiento 
Exige obediencia 
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Preguntas sobre el Capítulo 2 
Para la comprensión del contenido 

2.1 Conceptos Básicos de la Revelación 
1. Defina “Revelación.” 
2. ¿Cuáles son algunas de las expresiones utilizadas en el Antiguo Testamento 

que conllevan la idea de revelación divina? 
3. ¿Cuáles son algunas de las palabras utilizadas en el Nuevo Testamento que 

expresan la idea de revelación divina? 
4. ¿Por qué existe la necesidad de que Dios revele información al hombre? 
5. ¿Cuáles son las diferencias básicas entre la revelación general y la revelación 

especial? 

2.2 La Revelación General 
6. Según el Salmo 8.3-4 y Job 36.24-33, ¿cómo debe reaccionar el hombre ante 

la creación? 
7. Resuma lo que dice el Salmo 19.1-6 sobre la revelación general. 
8. Resuma lo que enseña Romanos 1.18-23 sobre la revelación general. 
9. Según Romanos 2.14-15, ¿cómo funciona la conciencia para relevar la 

naturaleza del Creador al hombre?  
10. Considere cómo Pablo utilizó la revelación general para predicar el evangelio 

en Hechos 14 y 17.  
11. Explique por qué la revelación general no puede salvar, pero sí puede condenar. 

2.3 La Revelación Especial (1) 
12. ¿Qué quiere decir que la revelación especial es personal? 
13. ¿Qué quiere decir que la revelación especial es verbal? 
14. ¿Qué quiere decir que la revelación especial es proposicional? 
15. ¿Qué quiere decir que la revelación especial es progresiva? 
16. ¿Puede dar unos ejemplos de revelación dada pero no redactada? 
17. “Teofanía” significa “apariencia de Dios.” Si Dios es invisible, ¿cómo puede 

aparecer? 
18. ¿Por qué se considera que el Ángel de Yahvé (Jehová) del Antiguo Testamento 

era el preencarnado Hijo de Dios? 
19. ¿Por qué los hombres reaccionan con temor cuando se les aparece un ángel? 
20. ¿Cuál era la diferencia entre los sueños que Dios dio a los incrédulos y los que 

dio a sus profetas? 
21. La palabra “señales” está utilizada casi siempre en relación a los milagros de 

Jesús y de los apóstoles. ¿Por qué piensa que se utiliza esta palabra? Y, ¿qué 
relación tiene con la revelación? 

2.4 La Revelación Especial (2) 
22. En el apartado “Los Conceptos Básicos de la Revelación” en el principio del 

capítulo, hay una lista de las palabras griegas que son sinónimos de “revelar” 
y “revelación.” Ahora, haga una tabla similar a la de “Revelar” de la página 40, 
pero con la palabra griega fanerovw (faneróo): “Manifestar.” Presente en la tabla: 
¿qué ha sido manifestado? (la información manifestada), ¿quién lo ha 
manifestado? (el agente de la manifestación) y ¿a quién a sido manifestado? 
(el receptor (o receptores) de la información). Aquí hay una lista de versículos 
donde aparece la palabra griega y está traducida manifestar: Marcos 4.22; Juan 
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1.31; 2.11; 3.21; 7.3-4 (x2); 9.3; 17.6; 21.1 (x2); 21.14; Hechos 4.16; 
Romanos 1.19 (x2); 3.21; 16.25-26; 1 Corintios 4.5; 2 Corintios 2.14; 3.3; 
4.10-11 (x2); 5.11; 7.12; Efesios 5.13 (x2); Colosenses 1.26; 3.4 (x2); 4.4; 1 
Timoteo 3.16; 2 Timoteo 1.10; Tito 1.3; Hebreos 9.8; 1 Pedro 1.20; 1 Juan 1.2 
(x2); 2.19; 2.28; 3.2 (x2); Apocalipsis 15.4. 

23. ¿Pueden los creyentes de hoy recibir revelaciones? Presente su opinión y 
defiéndala con la Escritura. No olvide distinguir lo que es revelación de lo que 
es iluminación.  

Para la aplicación de los principios 
24. ¿Cómo podemos aprovechar la revelación general para alcanzar a nuestra 

generación? 
25. Lea todo el Salmo 104. De las cosas que el salmista menciona en relación a la 

obra de Dios en la creación ¿qué cosas le han impactado alguna vez para 
ayudarle a entender la grandeza y/o la gracia del Señor? 
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